
Hechos Acerca de la Iglesia Del Nuevo Testamento 
 Durante su ministerio, Jesús prometió edificar su iglesia (Mateo 16:13-19). La Biblia da 
cuenta detallado del cumplimiento de esta promesa. El Nuevo Testamento revela esos puntos 
específicos y los hechos de fe y practica, los cuales son importantes a todo aquel que desee 
agradar al Señor. 
 
 1.- Creyentes arrepentidos fueron bautizados para perdón de pecados y añadidos a la 
iglesia (Hechos 2:37-38, 37) No hay ejemplo de alguien elegido dentro de la iglesia para ello. 
 
 2.-  La iglesia no es una denominación. La Biblia nunca usa esta palabra en relación a la 
iglesia (Hechos 20:28; 1Corintios 1:1-2; Romanos 16:16). 
 
 3.-  Los seguidores de Cristo fueron llamados Cristianos (Hechos 11:26; 1Pedro 4:16). 
Los nombres denominacionales vinieron siglos después. 
 
 4.-La iglesia era gobernada por la palabra de Dios (2Timonteo 3:16-17: 2Juan 9). La 
iglesia del Nuevo Testamento no usó libros de credos o catecismos. 
 
 5.-La iglesia adoraba en el primer día de la semana (1Corintios 16:1-2; Hebreos 10:25). 
 
 6.-La iglesia observaba la Cena del Señor (Comunión) el primer día de la semana 
(Hechos 20:7). 
 
 7.-La iglesia usaba la música vocal en la adoración (Efesios 5:19; Colosenses 3:16). 
 
 8.-La iglesia dio sus recursos financieros en el primer día de la semana (1Corintios 16:1-
2). No hay autoridad para el uso de otros medios para aumentar sus fondos; tales como rifas, 
comidas, etc.   
 
 9.-La iglesia llamó predicadores del evangelio o ministros (2 Timoteo 4:5; Efesios 4:12; 
1Tesalonisenses 3:1-2; Efesios 6:21). No los llamó pastores o se les dio el título de reverendo 
(Mateo 25:5-11). 
 
 10.-La iglesia primitiva tenía en cada congregación supervisores, pastores o ancianos 
(Hechos 14:23; 1Timoteo 3:1-7; Tito 1:5-7). 
 
 11.-En cada congregación había diáconos para servir en la congregación (Hechos 6:1-6; 
1Timoteo 3:12-13; Filipenses 1:1). 
 
 Pablo enseñó que “no aprendan a pensar más de lo que está escrito (1Corintios 4:6)”.  Él 
pronunciamiento de juicio severo sobre aquellos que lo hacen: “Si cualquier hombre les 
predicara un evangelio diferente del que han recibido, sea anatema (Gálatas 1:9)”. 
 
 


